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5.0 Problema de utilización desordenada. A n a rq u ia  de la g ra tu id ad  en  la 
prestación de los servicios m édicos. M utualism o  y  Beneficencia.

6.° Problema de previsión. E n fe rm ed a d , im posibilidad o inutilización f í
sica de los m édicos. H u é rfa n o s  y  v iudas de m édicos.

i.°  Problema de calidad
P rim er p u n to : el p rob lem a de calidad, de cu ltu ra , de idoneidad  p ro fesional. 

Problema básico ev iden tem ente.
Sobre la cu ltu ra  de nu es tro s  m édicos, sobre su p reparación  p a ra  el ejercicio , 

creo que se conducen in ju s tam en te  quienes d irigen  d u ras  acusaciones de incapa
cidad contra la g ran  m asa de los m édicos españoles. C ierto  ca ted rá tico  escribió 
en la prensa d ia ria  un  fam oso  artícu lo  con el titu lo : “ P este  de m éd icos” . L a  
galería— ¡ cóm o no !■— rug ió  de en tusiasm o. Y , sin em bargo, la verdad  es que. 
con la m ism a in justic ia , cualquier m édico fácil a la generalización , pod ría  escrib ir 
otro artículo titu lado  “ P es te  de ca te d rá tic o s” .

El autodidactismo español

Realm ente se sacan las cosas de quicio. M e he d ado  cuenta, v iviendo fu e ra  
de España, de que n u es tro s  m édicos ru ra les  p roceden  en  su ejercic io  con igual 
y aun con m ayor capacitación  que m uchos de sus colegas e x tra n je ro s . “ E l a u to 
didactismo esp añ o l” , se dice. Y  es verd ad  que n u es tro s  m édicos, al e n fren ta rse  
con el am biente, no tan  la pob reza de sus bagajes y  reaccionan  bebiendo áv ida
mente en el libro y en la rev ista . E n tonces, cada  caso concreto  es un  curso  de 
patología asim ilado en la  so ledad  del gab inete . Y  aun  así, ¡cu án tas  veces el libro  
se muestra egoísta  al ansia  de luz y cu án to s fracasos van lab rando  una ex p e rien 
cia clínica que nadie, nadie, nos hab ía fa c ili ta d o ! E s  en  es ta  fo rm ación  ruda, 
verdadero calvario  de nu es tro s  m édicos, donde se ap rende  a am ar dulcem ente 
a aquellos m aestros que lo fu e ro n  de veras. ¡ Cóm o se les recu erd a  e n to n c e s !
; Cómo se les siente incorporados a n u es tro  e s p ír i tu ! ¡ Y  cóm o su rge al unísono 
en el pecho la  p ro te s ta  ru m o ro sa  c o n tra  los que ego ístam en te  nos p riv aro n  de 
sus enseñanzas po r el m editado  designio  de ev ita rse  nuevos com petidores en la  
Medicina, en las especialidades, acaso m ás en  la C irug ía , que es la técnica de m ás 
inaccesible, a d ie s tra m ie n to ! E n tonces, el abism o en tre  lo que gráficam ente  p u d ié
ramos llam ar el “ estado  lla n o ” y  la “ a ris to c rac ia” de la  p ro fesió n , tiene un fu n 
damento que se ría  tem era rio  desdeñar. C ualqu ier m otivo de escándalo  público 
lo pondrá de relieve. H e  aquí el espectáculo , bien do loroso  p a ra  la M edicina, de 
esos médicos m odestos que al m enor p re te x to  se alzan  airados co n tra  las au to 
ridades científicas q u e  nos parec ían  invu lnerab les en el respe to  general. ¿ Y  es que 
todos ellos obedecen a la  envid ia del tr iu n fo  a jeno , del caudal a jeno , del p restig io  
de las grandes figuras ? P ongam os la p a rte  que co rresp o n d e  en esa am arg a  cen
sura que llega a  envolver in ju s tam en te  ta n to  a los respe tab les com o a los no  re s 
petables, al recuerdo  odioso  de los que fu e ro n  n u es tro s  m aestros egoístas, de 
aquellos a quienes un d ía  v ito reábam os al rec ib ir sus ap robados de “ real o rd e n ” , 
de aquellos castizos ca ted rá ticos tan  célebres en tre  la tu n a  escolar p o r sus ch a s

carrillos, por sus iron ías o po r sus genialidades.
Bien puede com prenderse  que no deseam os za h erir  a  los p ro fe so res  m édicos 

que son honra y  p rez de la  u n ivers idad  española. P a r a  ellos, n u es tro  respeto  v 
nuestra adm iración ferv o ro sa . P a ra  los o tro s ...  debem os decir, com o L a r ra  in 
mortal cuando p resen taba  al público su deliciosa rev is ta  “ E l pobrec ito  h ab la d o r” :

15


